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SODEE Li EDUCACION DE LOS NiSOS.

Es preciso en la instrucción mostrar siempre á 
los niños un fin sólido y agradable que los sostenga 
en el trabajo, y no pretender jamas sujetarlos solo 
por una absoluta autoridad.

Al paso que su razón se aumenta, conviene 
tratar con ellos frecuentemente acerca de las. cosas 
necesarias para su educación ; no con el obgeto de 
seguir sus pensamientos, sino con el de conocer su 
verdadero estado y aprovecharse de él : probar su 
discernimionto, cscilarles la afición y el gusto i  lo 
que se les enseña.

Siu una necesidad estrema, no debe tomarse 
aquel aire austero é imperioso que les hace temblar 
y les arrebata la confianza , sin la que no hay que 
esperar fruto de la educación.

• Los encargados de educarlos, ante todo, deben 
grangearse su cariño, ¡i fin de que hablen y esten 
con libertad cu su presencia y puedan de este mo­
do conocer sus faltas.

Para conseguir semejante objeto, es necesario 
les disimulen algunos de los defectos leves que sin 
reserva cometan en su presencia.

El director deberá compadecer y procurar corre­
gir las malas incliaacionei qtie note, pero de ningún 
modo por causa de ollas irritarse.

Quizas usando de rigor, alguno de los niños 
seria menos reservado ; pero sea lo que fuese, la

A b r il  d e  1 8 4 « .

confianza y la sinceridad son mas üliles , que una 
autoridad rigorosa.
. Debe tenerse presente que la autoridad no deja­
rá de ocupar su lugar, si la confianza no es de tal 
naturaleza que degenere en menosprecio.

La educación ú instrucción ele los iiiiios, lia de 
comenzar siempre por uua conducta desembaraza­
da,alegre, familiar, sin envilecimiento, de modo 
que proporcione el medio de verles obrar en su es­
tado natural, y de conocerlos á fondo.

Aunque la autoridad pudiera reducir á los niños 
á observar las reglas que se les quisiera d a r, nun­
ca fuera el camino mas á proposito para lograr el 
verdadero fin que debe proponerse en una buena 
educación.

La severidad todo lo convertirla en formalidades 
violentas, y los niños se disguslariao del bien , ca­
yo amor se les debe inspirar por todos los medios 
posibles.

Por lo espueslo no debe inferirse que cumplan 
con su obligación los padres ó encargados de la edu­
cación de los niños, que parece se dedican á lison­
jear sus pasiones, y que solo buscan en su infancia 
materia para su diversión, hasta permitirles toda 
suerte de cscesos.

Los encardados de la educación de los niños, de­
ben conservar siempre su autoridad, para hacer 
fructuosas las correcciones; porque hay caracteres 
que es preciso sujetarlos por el miedo; pero este 
recurso solo debe adoptarse en el caso de que no 
li iva otro'remedio.
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Un niño, que solo obra |ior iina^'iiiacion , y qiic 
eonrundü las cosas cuando se lo presentan juntas, 
es preciso que aborrezca el estudio j  la virtud , si 
eslit preocupado contra la persona que lu habla.

Do aqiii nace aquella idea sombría y espantosa do 
la virtud y del estudio que dura toda la vida y que 
es muchas veces fruto de una educación severa.

Las cosas ilij'iias de corrección, en algunas ocasio­
nes deben tolerarse por el momento, y esperar 
la oportunidad en quo el niño esté dispuesto para 
aprovecharse do aquella.

IVo dehe el director reprenderse á si mismo, en 
su |>riiiH;r inovimicnto, porque los niños podrían 
concehir que obraba por humor y por prontitud, y 
no |iur razón ni por amistad ; y era fácil que per­
diese su autoridad y la conlianza do aquellos.

En el primer movimiento de los niños tampoco 
se les debe reprender, porque no tienen entonces 
el cspiritii bástanlo líbre paracoufes.irsufalta, para 
vencer su pasión , ni para conocer la importancia 
do los avisos; y se les espoudria á que perdiesen 
el respeto que deben tener.
' Cuando se corrija .1 los niños ha de mostrárseles 

un semblante sereno y un animo sosegado.
No so diga jamas al niño su defecto, sin propo­

nerle algún medio de vencerle, porque es menester 
evitar aipiella especie de tristeza y cobardía que en 
lui espíritu todavía débil produce una seca correc­
ción.

A los niños algo razonables, es posüilo empeñarles 
inscnsil)lcmcntc .1 que ellos mismos pidan se Ies di­
ga sus defectos, y de este modo se les podré repren­
der sin afligirlos.

Es preciso poner particular cuidado en no corre­
gir muchas cosas .1 la vez.

Tampoco so les ha de pedir en sus operaciones 
mas exactitud y circunspección, que aquella de que 
son capaces en su corta edad.

Exigiéndoles una gravo formalidad y liabldodoles 
en torininos y de cusas que aun no puedan estar al 
alcance do su pcnclradun , es fácil se forme en su 
temperamento una idea peligrosa de enfado y de 
tristeza, y ¿ qué otra cosa pudiera producir el no 
darles ninguna libertad, no pcrmiUrles ninguu jue­
go, y siempre lecciones, silencio, correcciones y 
amenazas?

DE LAS RELACIONES AMISTOSAS.
N

Entre la multitud de abusos que se cometen en la 
vida social, ninguno es tan frecuente como el que 
se hace de la palabra amistad. En muchas ocasio­
nes aprovecha para encubrir los edículos de la am­
bición y del egoísmo; y en las mas se da este pre­
cioso Ululo A esas relaciones efímeras formadas por 
capricho, vanidad é pasatiempo. Ciertamente, nada 
es tan común como el nombre de amvjo, al paso 
quo es sumamente raro el encontrar su verdadero 
significado. Muchas son las cualidades necesarias 
para constituir una amistad sélida, ventajosa y agra­
dable. Ademas do un buen corazón, se necesita 
reunir discernimienlo , indulgencia , sinceridad, 
constancia , discreción , delicadeza, un desinterés á 
toda prueba y una reputación sin mancilla. La afec­
ción do una persona dotada de tales cualidades, no 
tiene precio, á la par que nada hay mas pernicioso 
que la intimidad con las que carecen de todas ó de 
la mayor parte de ellas.

Vulgarmente se dice, dime con quien andas y  te 
diré quien eres. De aquí se deduce fécilmentc cuan 
necesario es mostrarse circunspectos en la elección 
de amigos, puesto que nuestra reputación se halla 
en cierto modo ligada con la suya; y esta necesidad 
es- todavía- mayor en las mugeres, cuya reputación 
so ha comparado á un espejo por la facilidad con 
que se quiebra 6 se empaña. Aunque una muger 
sea irreprensible en su conducta, pierde mucho do 
su estimación cuando se acompaña con frecuencia 
con otra menos apreciable, pues indica su intimi­
dad que si no participa de los eslravlos do su amiga, 
tampoco los rechaza, y en tal caso la tolerancia pasa 
por aprobación , y sabido es, que de esta á la imita­
ción apenas bay distancia.

Si por desgracia incurro en la nota de sospecho­
sa , una amiga cou la que ya se han estrechado las 
relaciones, es preciso examinar hasta qué punto es 
ú no fundado el juicio que de ella se ha hecho, que 
no porque la malignidad so muestre dem.isiado lin­
ce , ha de sor el afecto ciego. Si la acusación carece 
de fundamento, es deber do la amistad el procurar 
desvanecerla, no perdonando medio alguno para su 
juslíficacion, siendo el principal, advertir á la perso­
na interesada el peligro á que se halla próxima, á 
fui do que en lo sucesivo pueda evitarle , reparando 
con un esceloDte proceder, el daño i  que tal vez se
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ha espuesto solo por una perdonaI>le ligereza. Poro 
si, desgraciadamente, se encuentra iin motivo justo 
para ello, cs indispensable cortar unos lazos que 
pudieran ser funestos al propio ilecoro. En ambos 
casos se necesita mucha circunspecciou y delicadeza 
para no herir el amor propio de nuestra amiga. En 
materias de honor, es preciso obrarcon mucho lino; 
i  veces una palabra, la mas pequeña alusión, hiere 
cruelmente el corazón de la persona <l quien va di­
rigida, y ora tratemos de conservar su amistad, ora 
queramos romperla, siempre estaremos obligados 
ú proceder con el miramiento que se debo á la 
amistad y al decoro social.

En cuanto á las faltas ligeras, las ridiculeces y 
defectos propios de la flaca humanidad, preciso es 
mostrarse indulgente con lus amigos, pues no hay 
otro medio de conservarlos; una amistad quisquillo­
sa y exigente, viene A ser una carga muy pesada. 
Cuando un amigo nos ofende , nunca debemos con­
denarle siu haber dado lugar á que se justifique. Si 
le juzgamos con precipitación y enojo , nos espolie­
mos i  ser injustos, y para condenar á un amigo, es 
preciso que esté de nuestra parte toda la justicia , y 
aun asi cuesta mucho el renunciar á un afecto tan 
dulce como el de la amistad, cuando es verdadera. 
Si la ofensa no ataca directamente al honor, vale 
mas perdonarla; esta es la única venganza permiti­
da i  las almas nobles y sensibles.

Una señora no debe familiarizarse con sus criados, 
ni mucho menos elegirlos para confidentes, no por 
orgullo, sino por prudencia. £1 criado que llega á 
verse dueño del secreto de sus amos, les pierde fi(- 
cilmenle el respeto; como sabe que necesitan con­
templarle, se descuida en el cumplimiento de sus 
obligaciones, y por lo regular se reviste de un des­
caro y osadía que hace poco favor á sus amos. La 
humanidad exige que se Ies trate con la considera­
ción deluda á nuestros semejantes, pero sin traspa­
sar los limites del decoro. En el úrden social cada 
uno debe guardar el puesto que le corresponde.

El carácter afectuoso y la estremada sensibilidad 
de algunas mugeres, las hace muy susceptibles y 
propensas á la amistad : como estas obran mas bien 
por instinto que por reflexión, se esponen á llevarse 
frecuenles chascos; y asi vemos que después de una 
adhesión é iiiiimidad muy grande, acaban por en­
friarse poco á poco en el trato, y desatar unos lazos 
que con tanto anlor habían estrechado. Hay ciertas 
simpatías .1 las cuales no es fácil resistir, pero no

siempre garantizan la solidez y duración ilei afecto 
que tan repentinamente inspiran. A esto debe atri­
buirse la inconsecuencia de algunas amistades que 
parecían muy finas, y que vemos disiparse con la 
misma facilidad que nacieron.

Uno do los inconvenientes que hay para que dos 
mugeres puedan ser buenas amigas, es la oposición 
desiis intereses en materias de amor é vanidad. Son 
estas, dos piedras do toque contra las cuales rara 
vez dejará de estrellarse su amistad por muy arrai­
gada que so encuentre , y en tales casos el rompi­
miento causa un estrepito horroroso, se prodigan las 
burlas, los dicterios y aun los sarcasmos : los secre­
tos confiados á la amistad, salen como pájaros esca­
pados de la jaula, y vuelan á merced del primero 
que quiera tomarse el trabajo de recogerlos. Bien 
considerado, casi pudiera afirmarse que no es posi­
ble que exista una verdadera amistad entre dos mu­
geres, A lo menos serán muy pocos los ejemplares 
que se puedan citar en contra de esta opinion. Por lo 
tanto, lo mas prudente será proceder siempre con 
alguna reserva, tratar á las amigas coa precniicia^ 
no confiarse á ellas en materias delicadas que cxfmi 
una reserva absoluta; procurarsiempreqiiesu amor 
propio no padezca por causa nuestra ; no mostrar 
la menor preferencia á sus amantes, nf aspirar á 
la de sus amigos, y aun asi cs difícil evitar algunas 
querellas, y conseguir que dure siempre la buena 
armonia.

Una miiger, cuando es joven, siempre se halla 
expuesta á los tiros de la envidia y la maledicencia, 
mientras conserve algunos atractivos está en peli­
gro de escitar ios celos de. sus amigas y convertirse 
en rival suya : por lo mismo debe procurar evitar­
lo y amarlas con sinceridad, pero que ésta no pase 
del corazón al labio, por que es fácil que luego se 
arrepienta do haber dicho demasiado. Pocas cosas 
perjudican mas á la reputación de una niiigcr que 
las huliladiirias de las demás ; una amiga impru­
dente hace mhs daño que un amante. Esto baria 
mas preferible la amistad de los hombres, sino fue­
ra porque también tiene inconvenientes , acerca de 
los cuales trataremos en el número siguiente.
Traducith liOremenle y  adicionado por la señori­
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ECONOMIA DOMESTICA.

ÍISDUSTJlia D2a.A 8 2 s a .
Ilal.ionilo «lado mía idea en nuestro número ante­

rior di: la hi>loria do c.sla industria , vamos a hacer 
alj^unas indicaciones acerca de la ma<jnaneria ó 
arte dn cri.ar los {(iisaiios do seda , valiéndonos para 
ello del cuadro síniíplii o públicado por M. liruncl 
de la firange. Inspector del ministerio de agricultu­
ra en Francia.

Se compra una onza de semilla, ó huevecíllos, 
Huo [iroducen sobre ■iO.OOf) gusanos; el segundo 
ano . es menos lo que hay que comprar por los que 
8C oliticncii de los capullos, pero en uno y en otro 
caso este coate es insigníricante.—Se necesita una 
caja (le fermentación.—Un cuchillo para cortar las 
hojasdo morera.—Un tamiz chico para distribuirlas 
.1 los gusanos.—Redecillas do tul, ó de hilo para 
limpiarlos.—Y 171) arohas de hoja de morera blanca 
que cuestan do ÍOO, á 500 reales {‘) En la habitación 
donde so establezca la maguaneria , ( la que debe- 
rd templarse por medio de una estufa conforme los 
grados de calor, que <1 continuación so determinan) 
so colocarán unas gradillas formadas de mimbres ó 
cafias puesta una sobre otra á distancia de 20 A 22 
pulgadas, de latitud desde 3 pies y I[2 hasta l'iO y 
de longitud de 2 pies y i pulgadas. Cuando los bo­
tones de las hojas de morera empiezan á brotar, es 
cuando fermentan los hueveeillos.—Son necesarios 
fi días por lo menos para la fermentación , y pro­
gresivamente 15, 16, 17, 18, 19 y 20 grados de 
calor, Termúmelro de üecininur, lo mas 2i. Al­
gunas aldeanas Ies hacen fermentar llevándoles en 
un saquilo en el pedio durante el dia, y por la no 
che , le colocan debajo de la almohada. Cuando se 
hallan en fermcaladoii y so les ha colocado en la 
c.aja , so ostienden sobre los gusanos los pedazos de 
tu l , y encima de este se pono el tamiz : so cortan 
las Itojas de morera necesarias para la comida, cuya 
cantidad está determinada por distintos métodos, 
pudiondüse regular con luda exacliiud cada dia, por 
la observación del anterior, y se colocan en dicho 
tamiz al través del cual se los hace pasar. Los gu­
sanos huelen las hojas y suben por cutre el tul

(*) Esta es 1n ranliilad que se regula según el aulor pero po- 
lUt leocr alguna variación, conrorute los países.

para comerlas; enlonces se levanta este para colo­
carlos eii un papel cslenilido sobre los cañizos. En 
la 2.® comida y en las siguientes se procede del mis­
mo modo cambiamlo la red según la edad de los 
gusanos; pero entonces se Ies pone en un espacio 
limpio para recoger sn escremento. A los 28 6 30 
(lias, silben á las cabañas y no comen mas.—Para 
hacer estas se necesitan unos iistoncilos de igual 
longitud al ancho de los cañizos. en los que por me­
dio de agugeros practicados en la superficie , se in­
troducen unas ramitas de brezo ó abedul, de forma 
que dos listones colocados á distancia de 3 píes 9 
pulgadas uno de otro, formen un semicírculo de 
altura de 1 pie 10 pulgadas.—Se colocan cuatro en 
cada cañizo. Los gusanos trepan á las ramas, y en 
ellas elaboran sus capullos: necesitan para esta ope­
ración 72 horas. No so deben quitar los capullos 
sino tres dias después de que haya subido el último 
gusano.

Observando exactamente este método, cada onza 
de semilla, produce un año con otro de 100 áílO li­
bras de capullos. En resumen, el tiempo necesario 
es 28 ó 30 dias: espacio 350 pies cuadrados; el coste 
varia, según los países y otras 'mil circunstancias; 
en el primer año siempre es mayor el dispendio 
que 011 los siguientes, pero puedo asegurarse por un 
cálenlo prudente, que produce por lo menos un 
benelicio de 60 por 100.

Recomendamos esta industria á nuestras amables 
lectoras refiriéndoles el proverbio chino que dice: 
Con el tiempo y  (a paciencia la hoja de la morera 
se convierte en seda.

S25Sa>2?íil»<B2'^S!?.

A I S .  D . N. d e  C.

Delras del ardiente é insoportable eslío, llega 
el templado otoño. A tos abrasadores y deslum­
brantes rayos del astro de oro, suceden aquellas 
tardes apacibles, aunque algo sombrías. Con lenti­
tud, los campos van quedando sin la mullida ver­
dura que los cubría , siu las vistosas y fragantes ílo-
reeillas que los adornaban..... y los bosques se des
muían de su follage. Todo esto incita á la contem­
plación , en esta época todo presenta á nuestra vis­
ta, la iinágen de la verdad. El hombre se aban­
dona á la meditación, dominado de una melancolía
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jublime y placentera. Un pensamiento ocupa su al- 
jn.i, esle aunque triste le agrada en eslremo , él le 
hace reconocer la mezquina ralidez de su existen­
cia; el pensamiento que le fascina , es..... la eter­
nidad. Entonces recuerda sus errores, trae ,1 la me- 
nioria los sueños mdgicos que oCuscaian su mente, 
en aquella época de amor y felicidad , rodeada 
conslaDlcmente de seductoras ilusiones y de alha- 
güeuas esperanzas : la meditación bálsamo consola­
dor del corazón tierno y sensible, le representa todo 
lo pasado , como uno de aquellos sueños que solo 
se logran disfrutar en la cdad iafantil. La filosofía 
so apodera de su alma , ella le hace gozar precio­
sos instantes de ventura. El hombre sepulta en el 
olvido todo lo que fué, y una idea le reanima en 
su religiosa postración. Esta idea le hace despreciar 
todo lo humano y le dá valor para sufrir con resig­
nación los amargos desengaños del mundo. Calcula 
su desgracia, pero aquella misma idea, derrama 
en su pecho la esperanza, dulce consuelo bajado 
del cielo. El espera ser algún dia^ completamente 
feliz, y aunque reñexiona que jamás lo será en la 
tierrajDO por eso maldice su destino. El último 
tercio do su vida , lo .pasa en la soledad , silencioso 
siemprej siempre melancólico, bendecido por el 
estropeado mendigo á quien socorrió pródigamente. 
En este estado , compadece los afanes de la juven­
tud, la ansia de poder del ambicioso, la sed deoro 
del avaro, el amor, el poderío de los hombres, las 
privaciones de aquel ser miserable, todo lo mi­
ra con lástima, y lo observa con indiferencia y 
frialdad.

Llega el crudo invierno, admirado contempla 
la aridez de la campiña , la desnudez de los árbo­
les , la gigantesca mont.iíia cubierta de blanquísima 
nieve, esciicba absorto los silvos del arreciado vien­
to, que penetra en el interior de la gruta. Siente 
mas placer, goza mas admirando estos cuadros 
liumbrios, que no mirando la deslumbrante clari­
dad del so l, la lozana y deliciosa alfombra de los 
prados, la bella perspectiva de los bosques, los ar- 
mouiosos trinos de los pajarillos, y la pintoresca 
vista de las cumbres, durante la engalanada pri­
mavera. En todas estas seducciones de la naturale­
za, solo advierte la engañadora sonrisa de la ilu­
sión ; en el lúgubre aspecto del invierno , descubre 
la realidad.

Ko ansia la muerte, pero la aguarda tranquilo; 
¡mucre! una vida eterna, es la recompensa de las

penuÍidudes y trainijos que le agobiaran, Interin vi­
vió en este mundo falaz.

Felix Echey.are.

LA «ADRE Y EL AXCEL.

Inmóvil examina con ansiedad una m uger, bella 
como la primera ilusión de amor, á un niño que 
duerme en el fondo de una cuna : algunas lágrimas 
se deslizan por sus mejillas, y sus gemidos dcscu- 
breu la pena que la oprime.

Es una madre que vé morir á su hijo, y que ago­
niza presa de la m.is profunda angustia, j Pobre 
muger! para ella el mundo, las delicias, la felici­
dad era el santo amor maternal : ioh! cuán dicho­
sa era cuando le cubría de besos, y sintiendo no­
ble orgullo al abrazarle, perdiéndose entre las ilu­
siones de un brillante porvenir, pensaba que su 
hijo seria su ángel, y el Señor sembraría de flores 
el camino de su vida.

Ella oraba : sus ilusiones eran también plegarias 
que el alma agradecida dirigía al Dios de bondad; 
¡hay tanta ventura en la sacrosanta ternura mater­
nal , en ese amor de los amores que hace de la 
muger un serafín! ¡Hay tanta felicidad en adorar 
aquel hijo que la clemencia dcl ciclo nos concedió! 
Para todo ser hay dias do ventura en la dolorida 
existencia : para la muger hay goces mas sublimes, 
mas puros que los del am or, SH ternura maternal. 
La madre daria con placer una corona , por gozar 
do la inocente y alegre sonrisa que vaga en los lábios 
de su hijo. Santo es este amor de madre, y por eso 
el Dios de bondad mandó á los ángeles que velaran 
por él.

Aquella desdichada madre había visto dias do 
ventura, reflejos de la dicha eternai : ella había 
visto oí mundo á sus pies, y desdeñó el mundo para 
velar á su hijo : amábalo como amaba á Dios , y 
cuando alegre , dichosa, creía que el presente seria 
el porvenir, como creemos en nuestra juventud quo 
os el mundo bello jardiu, sin ver que entre sus her­
mosas flores, se ocultan las pasiones, el vicio y el 
crimen , áspides que envenenan el alma ; entonces 
apareció la pálida enfermedad rodeada do sus hor­
rores , y entonces vió desvanecerse aquella madre 
infeliz su dicha, cual se desvanece en el goce la
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ilusión , y sufrió, como sufrió Marfa cuando vió á 
su divino liij» clavado en la cruz.

Y la agonía rodeada do sii ti-rrible solemnidad, 
de la angustia y ilc la desesperación, vino i  velar 
al pió de l.i cuna , ¡ay! la muerte había señalado ya 
ó su presa.

Y arpiclla desilichada madre, crcia r|uo dormía 
su hijo cuando ya su alma volara á las mansiones 
do luz, volara junto al truno ilel Omnipotente á 
dar un dia do alegría al cielo, á unirse á los elegi­
dos del señor.

Impaciento, on su fuhril agitación aquella madre 
infeliz , lomó el pulso .1 su hijo: mortal congoja la 
hirió al sentir rpie no lalia: púsolo la mano sobre 
el corazón. Na tenia ya hijo.

Cien angustias Á la vez la asaltaron, é iba A su- 
cumhir <i lo inmenso do su pena , cuando sintió que 
una fuerza desconocida calmaba su dolor: elevó 
su mirada al ciclo, y vió <i uu ángel rodeado de 
una esfera de luz.

El terror y una inesplicablo, pero deliciosa sen­
sación , fueron los sentimionlos que la agitaron: ar­
rodillóse , y hjó su humilde y piadosa mirada en ci 
suelo, culonces el .ingel la dijo:

—Escucha madre ilidiosa las órdenes del Señor, 
y hemlice su bondad. Tii hijo , tu am or, debía ser 
culpable, y darte dias de luto y amargura : el Dios 
de misericordia viendo tu cariño y premiando tus 
virtudes, le lo arrebatara y te llama A sí.

Y estampando un casto beso en su frente, con­
tinuó :

—Vuela madre dichosa A sor feliz por una eter­
nidad, adorando al Dios piadoso, adorando <1 tu 
hijo.

Y aquella muger vió morir en un soplo su vida; 
y uniéndose <'on el ángel dol señor, tendieron su 
vuelo liácia la celestial morada.

Esto me contaha mi madre durante mi infancia y 
eslrecliáudomo entre sus brazos, me decía con 
incsplicahic acento de ternura.

—Tu eres un ángel, hijo mió , y yo le eslrcelio 
contra mí corazón.

Recuerdo con delicia esta bulla tradición que mi 
madre me contara : nunca so olvidan los recuerdos 
do ventura, ¡ay! ella me aljandonó, y no he en­
contrado otra ma<lre; para lodos he sido solo un 
estrangero,

Ahora adoro aquellos tiempos do mi infancia,

aquellos tiempos de ventura : vino la juvcnlud, con 
la juventud las bellas ilusiones del alma que entre­
gué locamente al placer: ni placeres, ni tesoros 
me han devuelto aquellas bellas ilusiones del cora­
zón creyente : solo podrá darme ventura un amor 
casto y puro, solo él puede reemjjlazar al amor de 
madre, y mi desdícba me ha negado aun el coiisuc* 
lo de poder amar.

Barcelona 16 <le abril de 18iG.
Lorenzo P-njol y  Boada.

EL TEATRO EE PERSIA.

(Conclusión.)

Respecto al dráma se puede decir que su intri­
ga es bien insignificante, pues el léazié. cuyo ar­
gumento se funda siempre en escenas del Mito (1); 
sigue fiel todos sus detalles, y no tiene otro objeto 
que enternecer á los espectadores con las desgra­
cias acaecidas á sus ídolos, é inspirar òdio profun­
do contra aquellos que las causaron ; porlo que sus 
composiciones tienen mas punios de semejanza con 
la tragedia griega que ron la tragedia de la Europa 
moderna. No hay en ellas unidad de acción, ni ha­
cen efecto alguno dramáiico-, pues carecen de 
aquel Interes que inspira una intriga hábilmente 
coordinada, ó alguna escena imprevista ; y sin em­
bargo producen maravillosos resultados , porque 
dando la preferencia á cuanto tienen de mas nacio­
nal, no hallan mérito alguno en otro genero do 
composiciones.

La comedia , 6 dicho de otro modo le tamachá, 
la desempeñan una especie de juglares que Ies lla­
man los Lotilys : son músicos y bailarines de pro­
fesión que viajan acompañados de sus bailaderas (2) 
Cuando noa de estas compañías cómicas está dui 
todo completa , se ven también en ella varios monos 
y algunos osos, que durante los cutreactes prestan 
solaz al público con sus grotescas habilidades. Lis 
producciones Ò mejor dicho, las farsas que ponen 
en escena estas compañías, se compouen de pala-

(U Uliln.Ttasga.parlicularidad de la fábula de la hisloriabcráica 
b de los liempes fabulosos.

|9; Nombre que dan los indios A unas imijcres cuya profcsIoD es 
bailar dcUote de los p.vgodas y lemplos.
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bras escogidas y de alusiones iocnlcs y personales; 
consistiendo sobre lodo el mérito del actor, en lo 
que los oradores romanos tenían en mas estima, 
esto es, en la gesticulación.

Pero lo que en el género cémico es aun mas di­
vertido que esta especie de representaciones, es el 
karaijSui ( ojo negro,) ú sean los títeres. El impro­
visador, oculto en un saco, mueve por encima de él 
sus muñecos, hablando en distinta voz por cada 
uno de ellos, con admirable perfección : en medio 
de los espectadores se encuentra siempre un inter­
locutor que se mezcla en la conversación ó bien di­
vierte al público con sus movimientos y sus gestos. 
Esta especie de espectáculo es conocido de muy 
antiguo en Persia, y ha venido á ser una diversión 
nacional. El Polichinela-persa se llama Kelehel 
Pelilevdn ( heroé calvo ), siendo la calva su atributo 
distintivo, del mismo modo que el del nuestro es 
la joroba. Pero lo que distingue á Kelehel Pehle- 
tián del pulcineUo napolitano, del arlequín bolo- 
nés, y del polichinela francés y español, es su es- 
roeradaeducacion y su profunda hiprocresia: Ketchel 
Pthlévan es devoto, letrado y hasta poeta , como 
lo es todo el mundo poco mas é menos en Persia. 
Engana á los Molahs ( sacerdotes musulmanes ) ,  y 
hace la corte á las damas; ha frecuentado las es­
cuelas de lucha é gimnasia, maneja con esmero las 
armas, y sabe todas las estratagemas del palo cuan­
do hay que vencer al contrario en una lucha cuer­
po á cuerpo. En fin es un kerce.

La Revista de Onente, periódico retlactado por 
hombres de grande talento, escritores distinguidos, 
contiene artículos profundos en saber, y  llenos al 
mismo tiempo de ínteres por sus narraciones. Sa­
caremos de tan bella publicación curiosas noticias 
de costumbres ilei /'antdstico Oriente.

Traducido det francés por L. LL.

VIAJE A LA PALESTINA.

JcraBalcm.

{Continuación.)

A cada paso hallábamos cementerios turcos, en 
loa que blanqueaban los emblemas funerarios co­
ronados de un turbante ; y como la peste poblaba 
cada noche estas terribles soledades, se veian gru­

pos lie miigores árabes y turcas , que venían A llo­
rar sus maridos é padres. Al rededor de los sepul­
cros habia plantadas algunas tiendas, y siete ú ocho 
mugeres do rodillas é sentadas, tenían sus niños 
en brazos, y Ies liaban el pecho; de cuando en cuan­
do hacian lamentaL'ionea cadenciosas, que eran sin 
duda cantos ú oraciones fúnebres, y esta molanco- 
lia religiosa c mvenia maravillosamente con la esce­
na de desolación y de horror que se ofrecía á nues- 
1ra vista. Estas mugeres no eslaban cubiertas con 
velos,-algunas eran jovenes y bonitas, y tenían .1 
su lado cestas de llores artificiales, pintadas con co­
lores muy vivos, y las plantaban al rededor de los 
sepulcros, regándolos de lágrimas. Algunas voces se 
inclinaban hácia la tierra, recientemente removida, 
y cantaban ai muerto algunos versos de lamentación; 
de modo que parecía que le hablaban en voz baja, y 
después callaban y aplicaban el oido al sepulcro, 
como si esperasen y oyesen la respuesta. Estos gru­
pos de mugeres y niños, sentados allí todo el día 
para llorar, fueron la sola señal de vida y población 
humana que notamos en toda la vuelta que dimos al 
rededor de las murallas. Por lo demas, ni se oia 
ningún ruido, ni salía ningiin humo; y algunas 
palomas que volaban desde las higueras á las al­
menas, y desde estas á los bordes de las piscinas 
santas, eran el solo movimiento que se observaba 
y el solo susurro que se oia en este raudo y vacío 
recinto.

A mitad de camino de la bajada que nos condu­
cía al Cedrón y al pie del monte do los Olivos, 
vimos una gruta profunda, no lejos de ios fosos de 
la ciudad, bajo un montecillo de roca amarillenta. 
Yo no quise detenerme, porque queria ver primero 
á Jerusaiem, nada mas que la ciudad y toda ella 
entera, abrazada con una sola mirada, con sus va­
lles y sus colinas, su Josaphat y su Cedrón, su tem­
plo y su sepulcro, sus ruinas y su horizonte.

Después pasamos por delante de la puerta de Da­
masco, que es un hermoso monumento construido 
según el gusto árabe , flanqueado por dos torres, 
abierto en ancha, alta y aun elegante ogiva , y re­
matado con almenas arabescas, su figura de tur­
bantes de piedra. Volvimos á la derecha contra el 
ángulo de las murallas , que forman un cuadro re­
gular por el lado del norte, teniendo á nuestra iz­
quierda el profundo y oscuro valle de Gelhsemaiii, 
cuyo torrente del Cedrón , seco entonces, ocupa y 
llena el fondo , y seguimos hasta la puerta de san
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Kslevan una senda estrecha al pie de las murallas, 
iiiturrumpida por dos hermosas piscinas, en una de 
las cuales curd el Salvador al puralilico. Esta sen­
da está suspendida sobre uii estrecho márgen que 
domina el estrecho de Gcthscinanl y el valle do 
Josaphal: á la puerta de san Enteran está inter­
ceptarla su direcuiou torio lo largo do los terrados 
cortados á pico, que soitciiian el templo do Salo­
món . y en el dia la mezquita de Ornan; y una 
pcnrlicnto bastante ancha y rápitla, baja de repen­
te á la izquierda hácia el puente que atraviesa el 
Gcílron , y que conduce d Gelhscinani y al huerto 
tle los Olivos. Pasamos este puente y apeamos de 
los caballos delante de un hermoso edificio de ar­
quitectura del dnlcii compuesto; pero de un carác­
ter severo y antiguo que está como envuelto en la 
profunrlid.arl del valle do Getsemaní, y que ocupa 
10 la la anchura de di. Este ca el supuesto sepulcro 
lie la Virgen, y pertenece á los armenios, cuyos 
conventos eran los mas desolados por la peste. No 
entramos ni aun en el santuario del sepulcro, y yo 
me coutenlil con arrodillarme solrrc la grada de 
mármol del palio, que prnoeile á este liouito tem­
plo, (: invocará aquella que ha onseiia.lo á todas 
las madres á ailoctrinar sus hijos en el tierno y 
piailüso culto. A.1 levantarme vi un pedazo de tier­
ra de la cstonsion de una yugada , que por un lado 
terminaba con el alto márgen del Geriron , y por el 
otro siibia suavemente hasta la base del monte Olí­
vete 6 de los Olivos ; los cuales son los mas gordos 
que yo he visto en su especio. La tradición hace su­
bir su antigüedad hasta la fecha memorable de la 
agonía del Señor, que los oscogii5 para ocultar sus 
divinas angustias. En caso de necesidad su aspec­
to confirmarla la verdad de la tradición que los 
venen ; pues sus corpulentas raíces han tomado tal 
incremeuln por la duración do los siglos, que han 
llegarlo á conmover la tierra, y Las piedras que las 
cubrían , se han levantarlo á muchos pies sobre el 
nivel del suelo , y ofreceii al peregrino unos ban­
cos naturales para arroilillarse d sentarse , y entre­
garse con rocogimieiilo .1 l.ns santas y piailosas iileas 
rjue liiijuii de sus vastas, venerables y silenciosas 
ropas. Un tronco miiloso, ahuecarlo por I.i vejez en 
grietas d arrugas profundas, so levanta cual una 
r plumna de grandes dimensiones, como si estuvie­
se .abrumado con el peso do los dias, se inidina á 
derecha y .á izquierda, y deja colgar sus graniies y 
entrelazadas ramas, que la h.acha rejuvenecedora

ha cortado mil veces. Estas ramas viejas y pesadas, 
que gravitan sobro el tronco, han producido otras 
mas jdvenes, que so elevan un poco h.iiaa el cielo, 
y de las que nai:en vástagos recientes con ramille­
tes de follage ennegrcdilos con algunas aceilua.as 
azuladas, que como reliquias celestiales se despren­
den y cae.i á los pies del cristiano viagero. Vo me 
separé de la carabana que se había detenido al re- 
deilor riel monasterio marouiia , y me senté un ins­
tante sobre las raíces del mas solitario y mas viejo 
de los olivos. Su sombra me tapaba los muros de 
Jerusalem ; su ancho tronco me ocultaba á los pas­
tores que apaceutaban obejas negras sobre la pen­
diente del monte; no tenia á la vista mas que el 
barranco profundo y destrozarlo del Cedrón , y las 
copas de otros olivos que cubrían toda la anchura 
del valle de Josaphal. Ningún ruido salía de aquel 
barranco seco,- ninguna hoja se movía ni agitaba en 
el árbol; cerrólos ojos un instante y me ir.isponé 
en el pensamiento á aquella noche memorable, vís­
pera de la redención del género humano, en la que 
el divino metisagero había bebido basta la bez el 
cáliz de agonía, antes de recibir la muerte por ma­
no de los hombros, en prodo , en compensación y 
salario de su misión celeste. Entonces reclamé mi 
parte do la salud, que á tanto precio habia venido 
á traer al mundo, me representé el occéano de an­
gustias, que debió inundar el corazón del hijo del 
hombre, cuando contempló todas las miserias, to­
das las tinieblas , todas las penas, todas las vani­
dades , todas las inquietudes del hombre; cuando 
quiso tomar sobre si la ponderosa carga de desgra­
cias y crimines, bajo la que se encorvaba y gemia 
la hiimanidail entera en este valle circunscrito de 
lágrimas, cuando vió que no podía darla un nuevo 
consuelo y una nueva verdad, sino con el precio 
de su vida; y cuando retrocediendo un instante de 
horror ante la sombra de la muerte que gravitaba 
sobre él le decia á su padre; Que esfe cáliz pase 
lejos lie mi. Y yo , débil, ignorante y miserable, 
puedo también exclamar al pie del árbol de la de- 
])ilidad humana: ¡Scuor, haced que todos estos cá­
lices do amargura so alujen de m i, y sean derra­
mados por vos en el cáliz ya l)cbido y apurado para 
todos nosotros! Nuestro redentor .’esucrislo tenia 
fuutzas para hehcrlo hasta la hez : os conocía, os 
halda visto; sabia porque iba á bcberlo, y la vida 
inmortal que lo espera!¡a en el fondo de su s"'pid- 
cro de tres dias; pero yo , Señor, no sé otra cosa
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sino el sufritnicnlo que dcspednza mi corazón, y no 
leugo sino la esperanza de la &}.

LA PRINCESA ANONIMA,

[Continuación.)

■'Ali! señor, sois militar : sois oficial, sois de 
una aack>D en que las tradiciones de honor y leal­
tad no pueden perecer; juradme por vue..lro honor 
que por ningún motivo, bajo ningún preieslo trata­
reis de publicar el misterio en que he querido se­
pultar mí vida, al cual he confiado mi porvenir y 
mi re]:oso. ¿Puedo contar con vuestra pülabra/*

—Podéis contar con ella , señora , respondió en­
tonces el caballero con un tono grave.

Si, os lo juro, repuso con voz profundamente es- 
presiva, sabré respetar vuestra desgracia bajo mi pa­
labra. Dudar por mas tiempo de mi discreción seria 
injuriarme; dignaos por tanto perdonarme^ señora, 
si me ha abandonado u:i serenidad hace uii momen­
to y si no he podido reprimir al veros una emoción 
involuntaria y contener el grito de admiración que 
me ha descubicrlo.

—Ah) caballero, tengo necesidad de creeros. 
Porque os lo confieso, dejarme en la incerlidumbre 
seria matarme y esta vez bajaría realnieiile al se­
pulcro.

—En lo sucesivo, S. A. S. la priucesa de Brims- 
Avick lio será para mi, sino la seiioiila \Volff y la 
esposa del Czarowitz, mas que la hija de un plan- 
lador.

El acento de verdad con que se espresaha el caba­
llero, su actitud tranquila y respetuosa a! mismo 
tiempo, la noble franqueza que parecía distinguirse 
en su carácter, lodo hizo uiia feliz impresión en el 
animo de la princesa Carlota que recobró poco á 
poco la esperanza y concluyó por Iranquilizarse.

El caballero creyó de su deber no prolongar la 
lisila y quiso retirarse. Pero la priucesa le detuvo 
y le suplicó se sentase. El medio mejor de asegu­
rarse de él era el de confesárselo todo y nianiles- 
larle una entera confianza. Ya que era poseedor de 
un importante secreto y que en cierto modo estaba 
¡i su discreción, no debía tratar mas que de atraér­
selo y liacersc de él un coiifidente y en caso nece­
sario un protector.

LA SILFIDE. 137

El asunto que le había llevado á aquella casa que­
dó terminado biou pronto á salisfitccion de las dos 
parles. Después contó la princesa su fuga de San 
Pelersbiirgo y su llegada á Suecia de donde no ha­
bía tardado en salir para París. Creyó, no sin fun­
damento haberse podido .ocultar mas racilmeutc cu 
aquella capital. Pero cediendo á las inquietudes que 
ie había iuspirado el secretario del príucipe Conra- 
kin, embajador dol Czar, que la habla mirado un 
día con aire observador, salió repcnliiiameiile para 
la Luisiana acompañada do un antiguo criado ale­
mán que hacia pasar por su padre y de una rauger 
de la Lüionia, cuyo idioma uo conipiendia uadin y 
de quien no se podía temer ninguna indiscreción 
porque uo sabia leer ni escribir. Ademas esta mu- 
ger uo coiiocia á la princesa sino por la luja del ale­
mán .encargado por la condesa de \ \  arbeck de ve­
lar por su ama fugitiva y que había mudailo su nom­
bre por el de Wolíf, bajo el cual llegó, según 
hemos visto á Nucva-Orleaiis.

El caballero D’Aubans, antes de retirarse juzgó 
conveniente renovar á la priucesa la seguridad de 
su completa discreción. La vivacidad y la gracia 
con que Carlota agradeció al señor D' Aubaiis su 
conducta tan delicada y honrosa, provocó de parle 
de este las protestas mas afectuosas de un rendí- 
iiiieulo que mil circunstancia.s podían hacer necesa­
rio. El oi'recimieulo de estos servicios era muy na­
tural y la princesa no pedia menos de nioslrarse 
reconocida: lo que únicamente no dejó de admirar­
la y aun preocup.irla cuando el caliallcro se buho 
roiirado , fueron el calor que este habia dado á sus 
últimas palabras y la mirada esiruordinariamenle 
espresiva que las había acompanailc.

El caballero volvió muchas veces; sus asuntos, 
que eran al mismo tiempo los de la familia Wolfi, 
esplicabiin bastante sus visitas. En la familiaridad 
consiguiente á estas, pudo hacer la jóven una por­
ción de observaciones de las cuales ninguna fue 
desventajosa .1 D’Aubans. IJien pronto se convenció 
por esperiencia que era tan prudente como discre­
to. Desde entonces acabó de tranquilizarse eiilera- 
menle. y se entregó sin cuidado á la certidumbre 
de vivir feliz y olvidada.

Sin embargo, poco líeinp'' después nació en su 
espíriiu una nueva iuqnieti.u. ip.e ¿muque diferente 
por su naturaleza de las que la b.-biau alornienlado 
hasta culoiiccs, la dio liaslaiito en quó pensar.

Eli un nrinci.vio fué el caballero a la Punta cor^
18
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tali» por sus nc¿,'0(.'ios , como lu liemos (lidio ; cii- 
loni'cs se encerraba frceuenlemimle con el señor 
VVolIT para evitar <i la joYcii cl fastidio de a>fuellas 
confiirencias, cuyo objeto no era do naturaleza <jiie 
agradase á una imaginación femenina; pero bien 
pronto y bajo el pretesto de que la señorita Wolff 
estaba interesada porsonalmeiito en todo lo relativo 
i  la csploiacion de la haciomla, fiu5 redamada su 
presencia en casi todas tas conferencias. En fm las 
visitas (Ud caballero so biidoroii tan frecuentes que 
luego so conoció rpieel interes general y las mejo­
ras que dubian liacors's en los trabajos del cul­
tivo no las neccsitalian todas.

Las niugerns edan doladas do un instinto delira­
do, (le un tacto seguro y rdpido á la vez, que en 
scniíjanles circunstancias casi nunca las engallan. 
El verdadero motivo de aquella asiduidad no so 
ocultó, pues .1 la penetración de laque era su objeto 
y no lo fuó difícil ti la princesa convencerse que en 
las visitas del caballero liabia alguna cosa mas que 
Ínteres y amistad.

El caballero, poco diestro como lodos los que 
aman seriamente, parecía que se empeñaba en 
descubrirse asimismo. Le acontecía que se presen­
taba sin motivo, sin pretesto cl día siguiente al en 
que se habian arreglado ciertos asuntos, tenia un 
aire tan cortado, ajiesar de su esjicrienciadc mundo 
([ue se hubiera creido le remordía la conciencia por 
algún crimen enorme. Si so marchaba parecía des­
graciado 6 inventaba mil medios mas ó monos ino­
centes (lo prolongar la despedida.

Tamiden es preciso decir que durante toda la vi­
sita el Sr. D' Aubans, lleno en otras parles de una 
alegria viva y distinguiendo.se por las agudezas de un 
talento original y fmo, se quedaba de repente triste 
y taciturno. Parecia que le costaba trabajo pronun­
ciar las palabras y era muy rara la vez que animaba 
la conversación; asi nada igualabaal fastidio que lo­
dos esperimontaban en aqmdla.s entrevistas mortales, 
durante las que no bacia el caballero mas que dirí- 
jir ó la joven largas y frecuentes miradas en que se 
pintaba (5 su inquieta turbación , ó una sombria de­
sesperación ; porque no podia ocultársele que ama­
ba sin esperanza, como antes lo habla bech > en San 
PutiTsluirgo, donde su presencia liahia suscitado tan­
tas sospechas y dado lugar d tantos comentarios. En 
tin, sus miradas que eran casi siempre sorprendidas, 
contrilniian .I aumentarci embarazo y violencia de 
una ivisicion que so había hedió ya bastante critica.

Este amor no era pues un secreto para la prince­
sa: sabia que era amada y esta convicción la ator­
mentaba sin cesar. Y no porque este amor del ca­
ballero tomase .1 sus ojos la proporción de uncrlnK’n 
y se creyese obligada .1 mirar como un serio agravio 
una p;(sion que debia sentirse felizcn inspirar; pues 
que era todo lo mas iin homenage rendido á su Im- 
lleza, á sus gracúas y á su mérito; homenage tan­
to mas lisongero y delicado, cuanto que era silen­
cioso y no ofendía á su pudor ni íl sus principios. En 
esto todas las niitgeres, hablo de aquellas cuya vir­
tud estd fuera de duda, piensande la misma manera. 
Quizá y sin pretender afirmar que se buliicse pen­
sado en él mas de lo que era conveniente, no la de­
sagradaba personalmente el cal)allcro, porque no 
habia dejado de observar muclins de sus buenas cua­
lidades y es probable que á este descubrimiento, 
que en el fondo la lisonjeaba y la causaba un placer 
mezclado de orgullo, se. uniese en cl corazón de la 
princesa un sentimiento de temor bien legítimo, por­
que ni fin era casada.

¿Adonde la conducía todo esto? Mil aprensiones, 
mi! terrores venían ya á sobnísaltarla; ,1 sus pies se 
abría un abismo, cuya profundidad no se atrevía 
á sondear.

En el espacio de dos meses la inquietud de Car­
lota llegó á su colmo. A cada instante creía oir nna 
declaración dcl caballero.

Un (lia llegó muy de mañana el Sr. D’ Aubans á 
la Punía corlada. Traía en la mano unos papeles 
que entregó á la criada Livonia; tu ama, ladij<); 
tiene un grande Interes en leerlos.

La manera mas que apremiante con que hizo este 
encargo; el aire conmovido , turbado y apesar de es­
to casi ti iunfiinte del caballero, la viveza de su entra­
da y la hora tan matutina que habia escogido, pare­
ció sorprender á la Livonia, que sin embargo de­
sempeñó al instante su comisión.

Aquellos papeles eran periódicos de Europa, lle­
gados aquel mismo dia á la Nueva Orleans.

Apenas dirigió la vista la princesa á la primera de 
aquellas gacetas, salió de sus labios un grito de asom­
bro. De.spiies, la sorpresa á la cual so mezclaba una 
emoción que nadie bubiora podido definir, la impidió 
continuar lii lectura, sus manos temblaban , una es­
pecie (Icagilacion nerviosa se habia apoderado de ella; 
sus ojos se cerraron y necesitó algunos mininos pa­
ra reponerse.

— Dios mió ! dijo juntando las manos, sois justo
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en vuestra ciílera, habéis castigado al verdugo y te­
nido compasión déla víctima.

Y no pudo menos dedirijir al cielo una fervorosa 
oración para darle gracias, no por haber puesto fin 
Á la vida de un hombre á quien debía todas sus des­
gracias, porque este hombre habia sido su esposo 
¡inte Dios, y semejante acción de gracias hubiera 
sido poco cristiana, sino por haber querido asegu­
rarla por fin una existeucia libre de aflicciones para 
lo sucesivo.

Esta noticia inesperada ora la caUlstrofedo que la 
Rusia acababa de ser teatro y á la que habia servi­
do (le desenlace la muerte del Czarowit. Las gacetas 
de Utrccb y de Amslerdam conleuian esteusamenle 
los detalles de aquel Iríígico suceso.

Se sabe que Pedro el Grande hizo continuos es­
fuerzos para atraer á la razón y al conocimiento de 
sus deberes d su hijo Alejandro, de naturaleza indómi­
ta impregnada de toda la grosería de las antiguas cos- 
tnhres moscovitas que le fueron siempre tan queridas. 
Este joven principe, opuesto á las reformas do que 
era objeto la Rusia (debía este instinto de oposi- 
d su madre Eutioxia Laponskin repudiada por este 
motivo por el Czar su esposo) no habia querido re­
nunciar á las ideas y a lassuperslicioues que alimen­
taba en su ánimo el partido lodavia poderoso de los 
sacerdotes , llamados entonces Laujas Barbas.

Después de un viage que hizo á ffiipoles y Ale­
mania, viage que tuvo todaslas apariencias de una fuga 
premeditada, Alejandro, á quieu las órdenes de su 
padre obligaron volver á Rusia, fué acusado do 
conspirador; no fu(5 difícil reunir contra d  las prue. 
lias del crimen de alia traición y de lesa magostad. 
Entre las personas que se vieron declarar contra d  
figuró su querida Afrosina, que quizá debió la exis­
tencia á esta nueva infamia; asi se juslificú la predic­
ción (le la esposa del Czarowit. Alejandro fuó conde­
nado á muerte. Las historias no han roto todavía el 
vdo que oculta con un misterio impenetrable los 
últimos momentos de! joven principe. Los unos pre­
tenden que cl Czar corló la cabeza á su bijo con su 
propia mano,- á esta versión <1 que ningún hecho pro' 
vado ha podido servir (le baso, sucedió otra en que el 
veueno representa su pape!. Lo que hay de mas positi' 
vo esqueelCzarovilz murió á la edad de veinte y tres 
años de un ataque de apoplegia causado por la emo­
ción que esperimentó en el momento en que después 
de haber re(dbído la noticia de su sentencia de muer­
te, recibióla del perdón. Si se ha do creer cierta uar-

racion, el Czar Pedro habia dicho á su mtidico al de­
mostrar el efecto do su clemencia.

— » La revolución ha sido terrible, abrid las 
cuatro venas.»

Los cómplices del Czarovitz fueron todos ajusticia­
dos. Los unos empalados, descuartizados vivos, otros 
decapitados. Todos los diarios de Europa conleuian 
la relación de aquellas espantosas ejecuciones.

Renunciamos A descrihir cl efecto que produjo esta 
lectura; hubiera siilo imposible analizar todas las 
sensaciones que se marcaron en el rostro de la prin­
cesa, todos los pensamientos que se agitaban A la 
vez en su alma. Recibió al caballero con todas las 
muestras de una agitación que justificaba suficiente­
mente aquella uoLícia. Focas palabras hablaron; 
pero cada uno de ellos adivinaba perfectamente lo 
que pasaba en el foudo de sus corazones. La prin­
cesa comprendía la ansiedad en que vela A D’ Au- 
hans y este debió creerse bien felizcuandoobservó, 
que las miradas que dirigía áln jóven no parecían 
inspirarla tanta inquietud.

El caballero juzgó conveoicnte abreviar la visita 
pero en medio de la estrema preocupación que se 
leía en sus facciones; se podía traslucir laespresion 
du un sentimiento al que no era enteramente eslra- 
ña la esperanza.

No podía ocultársele que acababa de suceder una 
revolución inmensa en la posición de la princesa. 
Viuda ya, se le ofrecía un porvenir enteramente 
nuevo : ¿que baria? £1 campo de las congeluras era 
vasto ¿Podría realizársela esperanza que el caballe­
ro tuvo la audacia de concebir? El único obstáculo 
que creía contrariaba sus proyectos habia desapareci­
do; pero le quedaba que salvar otro tan temible como 
aquel contra el que se habían estrellado al prin­
cipio todas sus esperanzas. Felizmente vino la for­
tuna en su socorro y lasreilexiones que sugirieron 
A la princesa los últimos sucesos ailauaron el cami­
no al caballero.

La princesa era viuda , mas habia muerto civil­
mente. La causaba vergüenza y desaliento, todo lo 
que le parecía tendría qne hacer para volver á la 
posesión de estado. Ocurrió tamilica la muerte del 
Sr. Wolff, después de haber testado en favor del 
caballero, al que de acuerdo con su pretendida hija 
dejó su mitad de hacienda. Se veia pues sola en el 
mundo, sin tener mas qne al caballero por confiden­
te. En fin el Sr. D’ Aubans no ocultaba ya la pasión 
que sentía y quizá su amor era también correspondí*
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ilo, y C8 verosímil en efecto que no hnbíeniio cspo- 
i'iinenUnIu princesa im scnlimiunto senii-jaiitc, se 
ilejase llevar de una simpatia , cuya necesidad ba­
lda i.'onociilo siempre sin seniír sus dulzuras.

\l^un tiempo después do la noticia que tules ra- 
rianiones haiiia causado en la Punta cortada cl so- 
íior !>' Aubans y la princesa, se encontraron bastante 
anímadosal terminar una lai^m conferencia; la con­
versación lialiia llcgailo .1 aquel momento de i»pan- 
üion en que los corazones no guardan ya secretos.

—\h !  seiinra ciccia cl caballero, no iréis .1 es- 
poneros d lo lo lo que estas reclama 'iones tendrían 
do liujnillanle |)nra vuestra persona y de peligroso 
para vuestro porvenir, Habéis recordado con razón 
ul licm|vo en que abandonada viviendo en medio de 
vuestra corto sola y sin amigo» con cl corazón des­
trozado por horribles lormonlos, consumóla por unos 
coios bien legítimos, objeto de las violencia» de un 
monslriiu , suspirabais tan ardientemente por la li- 
Iwrlad, cl reposo, la oscuriilail, ¿é iréis .1 compro­
meter to los estos bienoi que á tanto precio liabais 
adquirido?

—No, caballero, no: quiero vivir oscura, tran­
quila,en fin, quiero vivir. Yo permanecerá aqui; pe­
ro vos no partiréis; no olvidéis lo que habéis sido 
para mi.

El Sr. D’ Aubans bajií la cabeza, como si hubie­
se sentido que su presencia cerca de esta jdvon »e ha­
da imposible para lo sucesivo.

—N o, no partiréis, continud la princesa ¿ No me 
voria privada con vuestra marcha del único amigo 
quo tengo en esta tierra?

El cab.illuro no potila contenerse ya ; á cada ins- 
lanto parecía quo iba á salir de su boca una tleclava- 
cion; no touía mas que una olijecion que hacer al 
«leseo de la princesa, y era que ól no tenia uiugun 
titulo para doclararso su protector y no so atrevía d 
reclamar esto titulo.

—Oh! quedareis, prosiguió la princesa con es- 
presion singular ¿no sois vos quien con la nobleza 
«lo vuestra alma, con vuestra amistad habéis reani­
mado oste valor quo los disgustos babian abatido? 
«|uión mo aconsejard? quiéu me protejerd? ¿ Estaré 
siempre abandonada? Ah! en adelante; por todas 
parles, .1 mi alrededor, no reinard mas que una 
hoiTÍhle soledad y si viene á mi la desgracia d ator­
mentarme con sus golpes, entonces buscaré en ra­
no al que hubiera dobido desviarlos y esta existen­
cia miserable se acabard para siempre. Por lo tanto

había contado con vuestro ajioyo, porque, os lo re­
pito..... no tengo mas que d vos.

•—Ab! Señora, csclarnó al fin cl caballero, siso
escuchase mas qiied mr corazón, os diría.....

—Callad, os be adivinado...,

.4 I a a  n u i^proA '

¿Quién es la ninfa delicada y hería ,
De esplendor y de gloria rodcatla ,
Hija del cielo , de jazmín ornada ,
Pura y brillante como clan  estrella?

¿Quién la que templado pasiones viva.s- 
El fuego ardiente, que devora cl alma ,
Y dd por premio la ventura y calma 
Después do mil tormentas sucesivas?,

¿Quién la que inspira, sin cesar , acctoires 
De piedad compasiva ó de heroísmo. 
Cerrando d los mortales el abismo 
De perversas y osadas intenciones?

¡ Es la sacra virtudt S i, comtcmplailla ,
Y ofreced vuestro pecho en holocausto :
Ella logra vencer dolor infausto,'
Como celeste Diosa , idolatradla.

Idolatnidia , si, y al par gozosas 
Admirad tlel lalmito los primores ,
Y los nobles ingenios creadores
Que blandeu palmas de laurel graciosas :

Los sublimes ingenios que atesoran 
Delicioso» raudales de armonia ,
Y el corazón conmueven, si la impla 
Suerte que los agita , infeliz , lloran ;

Y en liras de marfil. con fácil estro.
Ora cantan amores y placeres.
Ora de crudos y malvados séres 
La atroz venganz.i ó maquinar siniestro.

Silo estos hijos del saber, merecen 
TTn nombre eterno que su gloria abona ;
Y junto d a.jucllos que virtud corona 
Jamas se olviilan ni jamás perecen.

El poder quo fanáticos anhelan 
Tollos los lionibrcs, por la sed ilei oro 
Muere con ellos y en cruel des loro 
Cual humo vau'i sus riquezas vuelan.
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Los timbres y blasones de alta cuna 
En polvo se convierten confundidos,
Y de inmundos reptiles carcomidos
Se ven , al fin , los qnc halagd fortuna.

También mucre la frivola ¿eiíeza 
Que ha formado, nurgeres, vuestro orgullo. 
Por la que ois el placentero arrullo 
Del amor que venció vuestra entereza.

La ¿elleza es la flor qne linda nace 
En el pensil ameno de la vida,
Y por .Iridos cierzos combatida 
Como espuma hervorosa se deshace.

Es la llama que luce breve instante, 
y  se apaga al bramar tormenta fiera;
Rayo de libia luna, qne en la esfera 
Se pierde entre las nubes oscilante:

Iloja sulil, que rápido arrebata 
El austro en borrascoso torbellino,
Y que sepulta el piélago marino 
Allá en sus ondas de zafir y plata.

Eelleza sin virtud ó sin talento,
Solo escita deseos inmorales;
Y el impúdico anhelo de mortales,
Que empanan sus matices con su aliento.

Y cuando el tiempo la beldad marchita,
O los torpes y lúbricos halagos.
Cediendo con pesar á sus estragos
Su mágico poder se debilita :

Entonces la muger que no posée 
Mas que el necio caudal de su hermosura , 
Las hondas heces del dolor apura,
Y en la virtud y en el talento crée.

Recuerda, triste, sin cesar, que huyeron
Sus gracias todas y pasado encanto ,
Mientras los hombres que la amaron tanto, 
Cual ella su beldad, su amor perdieron.

Y para mas sufrir, mira cercadas 
De esposos tiernos ó de amigos fieles,
A las que ciñen del saber laureles,
0  .1 las que son de la virtud amadas, 

Seguid, pues, la virtud, jóvenes tiernas, 
Que pisáis do la vida erial sendero;
Jd bien que proporciona es verdadero;
Sus plácidas venturas son eternas.

Seguidla, que si el curso de los años 
La juventud os roba y jcntilcza.
Ella será la única riqueza
De qne no os privarán los desengaños.

Pues el falso oropel do regia silla ,

Que ocupa eoo orgullo , rey potente,
No vale tanto como alzar la frente 
Pura y serena , sin fatal mancilla.

Buscad en vuestras liras alta fama 
Las que adoráis la dulce poesía :
Ella os hará sentir grata alegría 
Con los dones felices que derrama.

Ella os hará subirá las regiones 
Donde canta el querub de Dios la gloria, 
Ella henchirá do quier vuestra memoria 
De suaves y preciosas ilusiones.

Mas no olvidéis á la virtud que forma 
De las cantoras la sin par delicia;
Sin élla , presas de la audaz malicia , 
Divagaría sin quietud y norma.

Ella sostiene en esperanza santa ,
Ella presta á sus plectros tiernos cantos, 
Mitigando sus fúnebres quebrantos. 
Guiando , amable , su insegura planta

Amalia FenoUosa.
Catiellon t s  i e  novtcm brf.

EL AÑO T  LA VIDA.

397327©.

Con duelo nace y desnudez el año, 
Gimiendo débil al rigor del frió :
Cede la caña á vendabal impfo ,
Y en cada nubarrón se oculta un daño.

Ya primavera vierte en dulce engaño 
Flores, aromas, velos y rocío ;
Mas veloz cruza y el fulgente eslió 
Tras mil rigores desparece huraño.

Llega de otoño la estación ansiada , 
y  abrojo y flores eutretege el suelo.

Triste, caduca, de aridez cercada,
Torna la tierra á sucumbir al hielo.

Que el año en su nacer, curso y partida 
Es fiel imagen de la humana vida.

Antonio Jacinto de Gassò.
litro  dt ISIS ■
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LAI50RES.

Poco leñemos f|iie esforzarnoscn demostrarla uti­
lidad de algunas laliures, oliando taii ]iatente es su 
resultado, no solo á las iiioilislas y deiiias personas 
dedicadas á reportar un iiiloresinnicdialo de sus ocu. 
paciones, sino liasla las seíioras (jue poseen una for­
tuna independienic, pueden aprovechar loa diseños 
de los dihiijos áqite su contrae el prcaeotc articulo; 
las primeras sí bien provistas de objetos de moda 
aniUogos, 6 inteligentes acerca de su csplicacion, ha- 
llardii novedad en sus formas que las ponga al corrien­
te do las frecuentes inveuciuues, y las segundas, al de­
dicarse .1 ellas por via de recreo, podran conocer mas 
.1 fondo la ]ierfuccion do las prendas que ailquicran 
y  tal vez si algún dia se viesen obligadas á depender 
del producto do sus tareas, rcporlar.ln algún bene­
ficio do los ratos que hayan cunsagrailo <1 su ejer­
cido. Consiguiente á lo que ofrecímes en el último 
número > vamos á esplicar los patrones contenidos 
en la adjunta lámina.

Descripción de la lámina.

A  ( 1 ) Dibujo para cuello, que se borda á cadeni­
lla en ortjundy. Esto cuello so coloca sobre una 
escluvina , la quo so cose .1 una paiiolcia.

B  Vuelta ú balona compañera , que se borda del 
mismo modo.

C Precioso lazo do pañuelo, para bordar á pasado 
li Á punto do armas. Los puntos indicados so cu­
bren de nudos.

D  Abecedario muy do moda, de cuyas loiras se 
hace mucho uso en las iniciales de los pañuelos 
para la mano, en los que d porfia se empican 
los bordados mas sorprendentes y delicados.

Patrones dispuestos con arre¡jlo día moda adopta­
da para la presente primavera para paseo.

f'eslid» de ¡jrú para paseo.

Representa uno de los latios do la espalda.
La la mitad do (lelaiito, que se corla doblo. 
Rauda b.ajo la cual se frunce el alto del cuerpo.

K
F
(i

11 ) A fin. (le que nn se ponfundan pn la lámina. los guarUmos 
«luc (Ipmupslran las Inngiliirlp  ̂ de los padrones en lamaúo natura  ̂
pon.los.qu« debían marcar las re«pcelivaa ligiiras, se bao susti­
tuido estos con bilciitei.

7/ Mitad de la cintura en la cual se frunce el bajo 
ded talle. La falda colocada sobre una cinta, se co­
se d la cintura, esccplo por debajo de la punta que 
forma el peto por delaulc.

I  Manga. Los pequeños augulitos marcados en la 
figura N, indican dos pliegues los que sirven para 
alzar la manga sobre el brazo de modo que la te­
la do delante descienda poriletras. Siel vestidoes 
de listas trasversales y la lista oscura termioa el 
bajo de la falda , debe Cambíen la misma terminar 
el de la manga. El talle se cierra por detras con 
botones y presillas.

Traije para casa. Vestido de muselina de lana

J  Mitad do la espalda y el uno de los bajos del 
brazo.

K  Mitad de delante, y la una de las piezas del 
costado, la que so corla al sesgo; la orilla debe 
hallarse al travos sobre la espalda.

Jj Es una manga corla.
¡}I Sesgo en el qua se forman cuatro pliegues que so 

colocan en el bajo de dicha manga. El alto y el bajo 
del mi.smo sesgo , se rellenan de modo que por 
bajo, éíte relleno formo el 4®. pliegue.

N  Otro sesgo que forma la tela de la espalda , l.i 
que se plega lo mismo.

Ñ  Mitad dul sesgo que forma la lela de delante, que 
también se plega del propio modo. Las dos telas 
se reúnen en medio por delante.

O Sesgo sobre el cual se reúnen diidias dos telas. 
P Es uno de los dos sesgos que cultron en el cos­

tado derecho la reunión de la tela de l.i espalda 
con unadelasmitatles de la de delante. Los dos la­
dos de esta última tela, se hilbanan ligeramente 
al alto del talle, se aparta la tela por detrás y se 
reúne .i una de las mitades de la de delante sobre 
el hombro izquierdo. Esto vestido so cierra lam- 
bicn pordelras.

NOTA; En nuestro número correspondionlc i  Octubre ofrcriinos 
solventar cualquier Jiida qiip se nos pomiiltase acerca etc U inlclt- 
gencia de los patrones, y ahoru TOlv«m(}s á reproducir la misma 
oferta.

ríos hallamos en el periodo de la estación do 
la hermosa primavera en que pueden dciermiuarse 
complctaniciUe. Las mas graciosas acaban de
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aniinctarso, y con salisfaccion d.inios una idea de lo 
que han ofreciilo los paseos de Lomgchanips en Pa­
ris, á principios del presente mes. El terciopelo, el 
raso y las pieles han abandonado su imperio. Vamos 
á ocuparnos de una moda enteramente original; ha­
blamos de la manteleta Isabel, describiendo una 
pequeña mantilla redonda por la espalda , y algo re­
cortada de las puntas, guarnecida deoncage: al re­
dedor do los brazos estd recogido este por un lazo 
de cinta del mismo color do la mantilla, por cuyo 
m edio queda espedilo el juego do aquellos Este tra­
ge es puramente aristocrático.

Los vestidos tienen el talle liso con punta muy 
prolongada, y están tan cerrados por la garganta, 
que no dejan mas diitancia para colocar un peque­
ño cuello, que una pulgada. Son de tafetán de Ita­
lia, adornados do flecos, de botones, y de pasa­
manería.

Los colores mas de moda son el morado, el aplo­
mado , cl perla, el castaño y el azul; convinando los 
adornos con estos colores.

Mad. Bernos (calle de la Monteraniím. 2 3 )aca­
ba de llegar de Paris con un surtido de sombreros, 
capotas, tocados y llores, de lo mas precioso que ha 
encontrado en las principales casas do la capital de 
Francia, Macis. Barennc, Baudran, Lmcre, Bidauls, 
y Jlexandnnne, y hemos visto en esto estableci­
miento entre otras preciosidades un sombrero de pa­
ja (cuya elegancia elogia c\ Moniteur de la tnode 
del ‘2(> del actual), el que está adornado de una es­
pecie de Granchon doble, colocado en el alto de la 
copa, compuesto de una cinta mitad rosa y mitad 
negra: el negro asemeja un lijero encaje. El FaUia- 
/rf (1 ) está formado por una cinta igual, y el bajo 
del ala, forrado de crespón rosa y cinta, convinado 
de tal modo que el negro forma un pequeño casco 
de encage. También hemos visto en cl espresado 
establecimiento , un precioso tocado del mismo gé­
nero de cinta, con encage negro, una capota de tul 
castaño, guarnecida de una gran rosa de hojas de 
cera del color dcl crespón. Uno de los sombreros 
mas elegantes es de crespón morado , y al rededor 
de la copa luce una guirnalda do rosas: un gracioso 
velo de blonda completa su adorno.

Ilcspccto á los träges do los niños, se advierte el 
gusto mas esquisito. Algunos llevan sómbrenlo co-

M) Falhalá, (ira de lela plegada con que se guarneceu los ves- 
(idos de lasscúoras.

lor ceniciento de forma redonda , con alas anchas, 
y grandes borlas, y advnias una capita larga color 
castaño. Otros llevan sombreritonegro déla misma 
forma que el anterior, con pluma también negra, 
que colocado por debajo del ala vuelve á pasar por 
encima de ella: chaqueta larga de terciopelo negro 
con cinturón de charol formando el talle. También 
llevan algunos, una gorrita escocesa adornada con 
dos plumas indias ; las medias á manera de polainas 
con cuadrillos escoceses; cl vestido de una tela con 
los miamos cuadritos, forma una blusa entallada, 
con pliegues anchos y planos; y una graciosa es­
clavina completa su trage.

En cuanto á las niñas, las mas llevan sombrero 
Pamela de gró blanco de Náiwles ; vestido del mis­
mo gré verde un poquito mas bajo de las rodillas y 
una manteleta de terciopelo negro abrochada sobre 
el pecho con adornos de pasamanería, teniendo por 
bajo de la cintura una especie de faldillas unidas á 
la holandesa.

I>ESCRIPCION D E L  FIG U R IN .

Fig. 1.^ Trage de paseo, sombrero de paja de ar­
roz , adornado de flores , y trencillas de paja, for­
rado de tu l, y guarnecido de cinta color ama­
pola. Vestido de tafetán azul claro, el talle guar­
necido de terciopelo, y encage colocado en forma 
lisa, y rodeado á la cintura de modo que parezca 
una basquina. Los volantes tienen un terciopelo 
sobre los frunces y otro á una cuarta parto de la 
altura de la falda al cual está unido un encage que 
llega desde uno á otro.

Fig. 2.^ Sombrero de crespón color rosa, reco­
gido á la orilla del ala; adornado de una plu­
ma maraboii del propio color.—Sobretodo deno­
minado á la Persa, de tafotan verde mirto, guar­
necido de pasamanería.—Vesliilo do tela de seda, 
fondo tórtola con cuadros escoceses morados y 
blancos.

Las rosas eran tan raras y tan apetecidas en la 
edad media, que en algunas provincias los señores 
se ocupaban de su cultivo.

Eu el siglo XIV, en las comidas suntuosas se cu-
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bria la mesa de Uojas de rosa á modo de maúleles.
IVourmaliul , princesa mogolcsa , vogando en 

compaiiia det gran Mogol en un eslaiK[ue que ha­
bía hecho llenar de agua de rosas, advirtió una sus­
tancia aceitosa que sohrenaílalia y la hizo recoger; 
era la esencia que el so! hahia elaborado en el agua. 
Asi se descubrió el apetecido eslracto de rosa.

EXTRACTO DE BtOüilVFIA DEL CAPITAíí COOK.

Jacques Cook, nació on la aldea de Marlon en cl 
ducado de York , de origen obscuro : empezó su car­
rera en la marina por (>age de escoba, pasó en se­
guida á la armada rea l, y por erecto do su precoz 
talento fuó ascendiendo <le grado en grado hasta el 
de Capital!. Jamas ninguna ciencia ha llegado <1 tan 
alto grado de pcrfecion por las invcsiigacioues de un 
solo hombro, como ha llegado la geografía por los 
esfuerzos de este Lóroe. En su primer viage en los 
mares del sud descubrió las islas de la Sociedad , la 
Nueva Holanda, la Nueva Caledonia situada á la 
cabeza del mar pacifico , la isla de Georgia  ̂ las de 
Sandwch, y todo lo que hasta entonces era descono­
cido en la cesici ocidenlal de Amórica. Cook fuó 
muerto por ios insulares de Owhghe en la baia de 
Cara-cassa d la edad de cincuenta y cinco anos el 
'i'i de febrero de Í780.

TEATROS.

PiitxciPE. El Grumete, comedia en dos actos 
traducida del francós por el Sr. Navarreto. Eii esta 
composición abunda la iiivorosimilitud en los lic- 
chus, la exageración cu los caracteres y la violencia 
im las situaciones. Encomendada su egecueiou ¡í 
otro artista <lc meuns facultades que el Sr. Humen 
(I). Julian), os bien cierto uo hubiera merecido del 
piihlicola menor aceplaciüii, pero aquel csceleiile 
actor ha sabido sostener su egecueiou por espacio 
(le una perdón (le dias y siempre los csiiectadores 
han salido del teatro satisfechos, recordando su in<5- 
nto. Sin embargo de este, quizá no lo sea fácil sa­
car igual partido delà comedia, también en dos

actos Ululada Un cambio de mano-, porque á una tra­
ducción poco esmerada, reúne la languidez en el diá­
logo, la fulla de verdad en los hechos y en algunos 
casos ofende á la moraliilad.

Chuz. Este teatro en la presente temporada está 
<1 cargo de la Academia Ileal, todas las fundones 
en (d cgeculadas, hasta la actualidad , son conocidas 
del ptiblico, y también el nK'rito de los principales 
actores que figuran en sus compañías, por lo tan­
to nos riservamos hablar de <?1, cuando presente 
funciones nuevas ó comience sus tareas la compañía 
de ópera.

CUICO. La nueva .compañía de ópera La comen­
zado sus trabajos con la Lucia dcl maestro Donizeiii, 
habiéndose presentado en ella y por primera vez cu 
los teatros de esta corte la señora rersiaui y Salvi. 
Tanto üi estos artistas como al Sr. Honconi los reci- 
híó el público con estrepitosos aplausos. Juzgando 
del iiidríto de estos apreciables artistas dice un pe­
riódico con muclia razón; La Lucia ha sido este, vez 
cantada en el Circo de una manera (jue deja bien 
poco (/ue desear. Nosotros quisiéramos hacer un de­
tenido y prolijo examen de lo que vimos y oimosi 
pero cu ello uo hadamos mas qne repilir lo que ca­
si todos los periódicos bao maiiüe.‘-lado acerca de la 
ejecución de la citada ópera, y como consideramos 
oiiterados á nuestros suscritores nos ab. lcnenios de 
semejante reproducción. Quisiéramos que la em­
presa del Circo encontrase la recompensa dcl afan que 
muestra por complacer al público.

YAiiiEDADES. Valentina Valentona , comedia 
original de D. Pedro Calvo Asensio. Esta composi­
ción ha logrado muchos aplausos en las repelidas 
veces que en el presente mes se ha ejecutado. El 
argumento es sumamente sencillo; es una imiia- 
ciou del gusto de nuestro teatro antiguo con mezcla 
del moderno; está fiiudado eii la originalidaddeal- 
giuios caracteres, que por lo bien sostenidos, el 
contraste de uuoscon otrosy loschisteseu que abun­
da, hacen que paseu dcsa¡ieicibidas las impropie­
dades que la caprichosa idea que domina la compo­
sición lleva consigo.

La ejeciuii ha sido bastante buena en especial por 
parte de los principales actores. — Este teatro ha 
rccilitiiu últimamente notables mejoras, ya en la ad­
quisición de nuevos artistas, ya en el local, el que 
ha sido adornado y dispuesto con lanío gusto, que 
no dudamos merecerá la predilección dcl público 
cutre los demas de segundo orden.
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BARCAROLLA
del acto

EN LA OPERA LUIGI ROLLA DE RICCI.
arreglaHa

PARA PIANO FORTE

Por C.Ourlrifl. . PrS
con 8 ............ ...................

.........

Allegrello,

SilfiK M;irjo in£G.
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